
io6 COSMOS

no debo decirlo.—Hace un esfuerzo para
no revelar el secreto de Matilde. En ese
momento entra Francisco por la puerta de¡.
comedor, cotí asombro y duda.

Francisco. — No quiero molestar al
señor; pero deseo preguntar al señor qué
es lo que debo hacer.

Raf.—¿Qué acontece?
Fran.—Toda la servidumbre se halla

presa de terror y espanto.
Cl.—¿Qué pasa?
Fran.—Aseguran haber visto un fan

tasma.
Raf.—¡Qué disparate!
Fran.—Me ha parecido una cosa ab

surda y lo he dicho, pero no quieren
convencerse.

Cl.—Con el mayor asombro.—¡Un fan
tasma!

Fran.—Sí, señora. Aseguran que lo

han visto salir de la casa ahora mismo y
huir hacia la montaña.

Nace una sospecha en la mente de Clara,
quien corre á la puerta de la habitación di
Matilde, ábrela y llama á su hermana.

Cl.—iMitilde, Matilde! ¿Dónde es'
tás? ¡No responde!

Alej. —¡Cómo!
Raf.—¡Matilde!
Clara penetra en el cuarto de Matilde

llamándola, y después de un instante apa~
rece en la puerta dando muestras del mayor
terror.

Cl.—¡No está! Matilde, ¿en dónde es
tás? ¡Dios mío, Dios mío!... ¡Matilde!

Salen todos de la estancia presas de es'
panto y se esparcen por la casa, llamando
á Matilde.

¡Matilde!
TELÓN

(Continuará.)
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KP VUELO D1E PSIQUIS
INEDITA.

Me abruma el calabozo. Cruzan mi alma inquieta
pensamientos obscuros;

y rómpense,'al abrirse, mis alas de poeta,
contra los cuatro muros.

En sepulcro ¡y viviente! ¡Son eternos los días
y las noches eternas!

Las penas me acompañan. En mi torno hay espías
y grillos en mis piernas.

Pero al cerrar los ojos: (luz, campo, cielo) miro,
romperse las cadenas;

y al brazo de mi novia en el jardín respiro
magnolias y verbenas.

Gozo el aire, las nubes, y el chorro del estanque,
frescos como mi amada....

A'guna cosa es bueno que el déspota no arranque
ni tenga encadenada.

Rufino Blanco Fombona.


